MATÉ A UN TIPO

de Daniel Dalmaroni
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La escena: 

Comedor de una casa de clase media.

ESCENA I
(Ernesto y Marta sentados a la mesa, comiendo. Hace rato que lo vienen haciendo. Ernesto está visiblemente angustiado)

MARTA.- Imaginate la pobre Ana, enterarse de una cosa así después de veinte años de casada. ¿Vos me estás escuchando? (Ernesto no contesta) Ernesto, ¿me estás escuchando o hablo para las paredes?

ERNESTO.- (Distraído, como en otra cosa) No, sí, te escucho.

MARTA.- Bueno, la pobre Ana, se entera porque el muy turro se lo dice de frente. Le agarró como un ataque. En realidad parece que el tipo volvió a dudar de su sexualidad después de como treinta años y se lo dijo de una a Ani. Un balde de agua fría, para la pobre. Primero no lo podía creer. Cuando me lo contó a mí, creí que me estaba cargando. Venir a decirme que el marido nació mujer, a los veinte años se operó en Chile para hacerse hombre y que ahora, a los cincuenta se le ocurre que quiere volver a ser mujer otra vez. Una locura. Dice que el tipo, el marido… ¿me seguís, Ernesto? El marido fue una mujer hasta los veinte. Pero desde chiquito que insistía en que era un hombre atrapado en el cuerpo de una mujer. Bueno, cuando llega a la mayoría de edad, el tipo, se opera en Chile. Le ponen un pene y simulan los testículos. Una operación impresionante. Imaginate, Ernesto. Resulta que conoce a Ana como tres años después. Viste que Ani nunca pudo quedar embarazada. Bueno, Ernesto, era él. Claro, le pusieron todo, pero espermatozoides, no. Ernesto, ¿me estás escuchando? Ey, Ernesto. ¿Dónde estás?

ERNESTO.- Sí, sí, sí. Decime.

MARTA.- ¿Cómo “decime”? Hace media hora que te estoy contando.

ERNESTO.- ¿Qué cosa?

MARTA.- ¿Cómo “qué cosa”? Lo del marido de Ani, que era mujer, después fue hombre y ahora quiere volver a ser mujer. ¿Sabés, la pobrecita, descubrir que ahora en lugar de un marido, tiene una esposa? Va a ser como una relación homosexual, ahora. Dos mujeres. Imaginate, ahora se dio cuenta de que ella, en realidad, es lesbiana. “Toda mi vida fui lesbiana y no lo sabía”, me dijo la infeliz.

ERNESTO.- Marta.

MARTA.- El tipo está dispuesto a volver a operarse y que le saquen el pito…

ERNESTO.- Marta.

MARTA.- Bah, el pito, los testículos, todo. Y que le hagan una vagina nueva.

ERNESTO.- Marta, ¿me escuchás?

MARTA.- Mirá, de sólo pensarlo, me da impresión.

ERNESTO.- Marta.

MARTA.- Sí, ¿qué pasa?

ERNESTO.- Maté a un tipo.

MARTA.- No te entiendo.

ERNESTO.- Marta, maté a un tipo.

MARTA.- Sí, eso ya lo escuché, pero te digo que no te entiendo. ¿Qué querés decir?

ERNESTO.- Eso, que maté a un tipo. Esta tarde.

MARTA.- ¿Cómo que mataste a un tipo? ¿Le pegaste? ¿Te peleaste con alguien?

ERNESTO.- No, Marta. Bah, sí, le pegué, pero lo que te digo es que lo maté.

MARTA.- Ay, Ernesto, ¿a dónde querés ir con esto? 

ERNESTO.- A ningún lado. Maté a un tipo.

MARTA.- No te entiendo.

ERNESTO.- ¿Qué parte de “maté a un tipo” no entendés?

MARTA.- Sí, ya te escuché, pero… ¿qué querés decir con eso?

ERNESTO.- ¿Cómo “qué quiero decir”? Que maté a un tipo, Marta. Nosotros no somos como las mujeres. Cuando decimos algo, queremos decir eso, no otra cosa.

MARTA.- A ver, ¿a quién mataste?

ERNESTO.- No sé.

MARTA.- ¿Vos me querés volver loca a mí? ¿Qué pavadas estás diciendo?

ERNESTO.- Ninguna pavada. Maté a un tipo, pero no sé quién es.

MARTA.- Pará, pará. ¿Vos estás hablando en serio? ¿Cómo que mataste a un tipo?

ERNESTO.- (Muy angustiado) Con las manos. Fue un desastre.

MARTA.- Bueno, dejate de joder, Ernesto, Basta. ¿Cuál es el chiste?

ERNESTO.- No hay chiste. Maté a un tipo. Si querés te cuento, para que entiendas.

MARTA.- Por favor, porque la verdad es que no entiendo cuál es la gracia.

ERNESTO.- Hoy fui al Banco. A sacar plata.

MARTA.- Me dijiste. Me dijiste que ibas a ir.

ERNESTO.- Llego al Banco y había una cola bárbara en las cajas. Entonces, me doy cuenta de que el cajero automático de afuera está vacío. Le digo al tipo que está delante de mí, que me guarde el lugar, que voy a ver si el cajero de afuera funciona. 

MARTA.- (Impaciente) ¿Y?

ERNESTO.- Voy y verifico que el cajero anda lo más bien. Pero, como un boludo, en lugar de sacar plata ahí mismo, me vuelvo para el Banco, voy a la cola y le digo al tipo que “muchas gracias por cuidarme el lugar” y le explico que me voy a sacar la plata del cajero.

MARTA.- ¿Intentaron robarte?

ERNESTO.- No, nada que ver. El tipo me dice que él también va a sacar la plata del cajero, que mejor no hacer la cola y salimos los dos para afuera. Resulta que el tipo entra primero que yo al cajero y se pone a sacar la plata. Me indignó. Yo había sido el de la idea, Marta. No sé qué me pasó, pero me indignó y lo agarré de la cabeza y se la partí contra el cajero automático. (Hace gestos mostrando cómo lo mató, que evidencia la torpeza del asesinato) El tipo empezó a gritar, yo le dije que se calle, que no haga un escándalo. Que no sea papelonero. Pero el tipo seguía. Sangre. Empezó a salir sangre por todos lados. De la frente del tipo. ¿Viste que la frente sangra mucho?

MARTA.- ¿Qué decís? ¿Me estás jodiendo?

ERNESTO.- Ahí me doy cuenta de que había manchado todo el teclado del cajero. Ya no podía sacar la plata. Qué bronca me dio, Marta. No sabés. Lo agarré del cuello y empecé a apretar. Fuerte. El tipo se resistía. Se movía para todos lados. En un momento se calmó, se aflojó. Se le aflojó todo el cuerpo. Entonces, lo solté. Yo temblaba, no sabés. Pero, de repente, el muy turro empieza a toser, a moverse. Ahí lo agarré de nuevo del cuello y mientras apretaba, le saqué la tarjeta que tenía en la mano y como si fuera una cuchilla, le corte el cogote con el filo de la tarjeta. Empezó a salir sangre para todos lados, pero el tipo no se movió más.

MARTA.- Estás loco. ¿Qué decís?

ERNESTO.- Que maté a un tipo, Marta.

MARTA.- Pero, ¿por qué? ¿Qué te había hecho el pobre hombre?

ERNESTO.- Nada. Nada. Me había robado el turno en el cajero.

MARTA.- Pero por eso no se mata a un tipo, Ernesto.

ERNESTO.- Ya lo sé. ¿Creés que a mí me hace gracia? ¿Creés que me siento feliz?

MARTA.- Más te vale que no, pero… ¿Cómo que mataste a un tipo, Ernesto? Es una locura.

ERNESTO.- Ya lo sé. 

MARTA.- Y ahora, ¿qué vamos a hacer?

ERNESTO.- No me vio nadie.

MARTA.- ¿Y eso?

ERNESTO.- Que no me vio nadie, podemos dejarlo ahí. Tal vez crean que fue un robo. Yo por las dudas, le saqué la plata que el tipo había retirado del cajero.

MARTA.- Estás loco.

ERNESTO.- Por favor, Marta. Ayudame. 

MARTA.- Ernesto, mataste a alguien. No me estás diciendo que te querés ir a pescar con tus amigos y me pedís que llame a tu trabajo para decir que estás enfermo. Me estás pidiendo que haga como si nada, cuando asesinaste a un tipo.

ERNESTO.- No lo asesiné. Lo maté, pero no soy un asesino. Hagamos como que no pasó nada.

MARTA.-  Y si es así, ¿para qué me lo contaste?

ERNESTO.- Tenía que decírselo a alguien. Lo tenía como atragantado, atravesado en la tráquea.

MARTA.- No sé. Hubiera preferido que no me lo contaras. Si no pensabas entregarte a la policía, hubiera preferido que me lo ocultaras.
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